
1 0 C T S . D O M I N G O G D R E N E R O D E 18S0 . 

£a (Simulación. 

L A C I V I L I Z A C I Ó N lia aparecido on Sevilla: 
es decir, un periódico con semejante título. 

En el número primero hay un artículo de 
muchísimo méri to j y do tanto, que otro igual 
no se encontrará con facilidad en cualquiera 
do los periódicos que ven la luz pública en 
Europa. 

E l artículo primero de L A C I V I L I Z A C I Ó N se­
villana empieza en esta forma: 

ulldgase la luz y la luz se hizo, ha crea­
ción esdi lomplrta. La yrande armonía del 
universo suma. Sr mueven los astros en sus 
órbitas. I.a naturaleza entera comparece, y 
principia el magnifico espectáculo del mundo.» 

Que es Id mismo que si dijora: «Suena la 
sinfonía: los actores se mueven: los especta­
dores acuden,.y se levanta el telón para dar 
principio á la comedia, t 

Continúa el artículo esplicando muchas co­
sas de la creación del mundo , y al tropezar 
en el pecado de Adán , nos dice: 

«ferdad es que Adán pecó, y los vicios se 
apoderaron del hombre, amortiyuando la luz 
de la razón, rebervero de la divinidad ; pero 
tmnbien es positivo, que la luz apareció, de 
nuevo, refulgente, luego que se encendió en 
el alma la lumbre viva de la fe, por medio de 

la cual, el hombre quedó al punto restable­
cido.» 

La r azón , según el autor del artículo , es 
un reverbero (no sabemos si de gas ó de acei­
te.) Gracias podemos darle porque no nos la 
ha convertido en farol, linterna ó candil. 

Y como consecuencia precisa de haber con­
vertido á la razón del hombre on reverbero, 
llama el autor del artículo á la ley blasfemia. 

«Decid en buen hora, políticos del mundo, 
que ta igualdad de tos hombres, es ante la ley. 
Nosotros convenimos en ello, si la ley de que 
habláis, es la que Dios impuso al genero hu­
mano, delante de la cual, estamos siempre en 
el lugar y en el tiempo: si es, laque ha sancio­
nado la voluntad espresa de los hombres, reuni­
dos en sociedad, porque ambas leyes son her­
manas, puesto que la voluntad de Dios, nece­
sariamente se revela al hombre por el consen­
timiento común, la voz del pueblo; vox populi, 
vox l)ei, pero si la ley, es (a que vosotros ha­
béis dado, usurpando el sacrosanto derecho 
de soberanía, que la inteligencia divina dis­
tribuyó, con igualdad, entre los humanos, vues­
tra ley, nó es sino un privilegio, favorable pa­
ra vosotros, perjudicial para los demás aso­
ciados. Vuestro principio es una blasfemia.» 

Pero esto sin duda procedió de lo que con 
muchísima causa se lamenta el articulista: 

«La luz de la divina razón (dice) se oscu­
reció, y el hombre pudo olvidar el milagro de 
su creación, quién era y de quién procedía.» 

Y a se vé, ¿no se habia do oscurecer el re­

verbero, si á lo mejor le falló el aceite? Pero 
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afortunadamente se volvió á encender al cabo 
de poco tiempo, ó porque le proporcionalon el 
óleo vivificador, ó poique lo atizaron con las 
tijeras ó con las yemas de los dedos mojadas 
en saliva. 

De cualquier modo, con la lectura del tal 
articulo de L A C I V I L I Z A C I Ó N hemos aprendi­
do algo: nos hemos civilizado un poquito. Ya 
de hoy mas Ñamaremos á voz en grito, rever­
bero á la razón, blasfemias á las leyes, y to­
do cuanto se nos antojo á las cosas que se pre­
senten ante nuestros ojos. Y si hay críticos 
adustos y avinagrados que nos tachen de bo­
bos, les responderemos: nosotros, en bien ha­
blar, caminamos con L A C I V I L I Z A C I Ó N . 

C H O T E O S wros. 

Después de haber corrido de boca en bo­
ca por Cádiz la noticia de que los cuadros v i ­
vos de Mr. Turiiour eran espectáculos obsce­
nos é indignos i b presentarse ante un público 
tan ilustrado como el du esta ciudad, sucedió 
lo que era de esperar; que los tales cuadros 
que tanto aplauso y crédito alcanzaron en Ma­
drid y Barcelona, nada tienen de deshonestos. 

Muchas personas, dejándose sin duda l le ­
var de una cosa que merece el nombre de h i ­
pocresía , no asistieron en la noche del miér­
coles último á la primera representación de 
los cuadros vivos en el teatro Principal. Otras, 
y entre ellas muchas señoras , no quisieron 
concurrir temerosas de hallarse solas en tal 
espectáculo, y atraer sobre sí las murmura­
ciones. 

Lo» que imaginaban, que los cuadros vivos 

eran obscenos, so fundaban en que las figuras 
(pío en ellos so presentan, salen desnudas: es­
crúpulo muy digno de alabanza, si no estuvie­
ran acostumbradas, bástalas señoritas mas ino­
centes y de mas recato, á ver las ocho estatuís 
de la Alameda que no tienen el mas pequeño 
ropago, verdaderos trasuntos de nuestros pa­
dres Adán y Eva cuando vivian en el Paraíso: 
si no vieran frecuentemente los Cristos cruci­
ficados , y si no rezaran ante las imágenes de 
San-Sebastian ó las Animas benditas del Pur­
gatorio. 

Dejando este preámbulo , que es muy del 
caso para las personas timoratas, pasemos á 
hablar del mérito de los cuadros vivos. Guar­
dan tal propiedad las figuras y es tanta la in ­
movilidad de los artistas que los ejecutan, que 
con un vecino nuestro de luneta nos pasó el 
siguiente coloquio, del cual fueron testigos a l ­
gunos individuos mas. 

V E C I N O . — ¿ D o qué son estas figuras? üS«n 
de cera? 

U N O D E N O S O T R O S . — Y o creo que sí. 

O T R O . — L o s ojos serán do cristal? 
V E C I N O . — P o r supuesto. 

U N O . — N o sé como estas figuras no se der­
riten con el calor ó se quebrantan con el frió. 

V E C I N O . — ¡(Jué cuidado tan grande tendrá 
el dueño con ollas, pues al menor descuido so 
le echarán á perder! 

O T R O . — S é que cuatro figuras lo rompie­
ron los gallegos en el muelle al desembarcar. 

V E C I N O . — ¿ S a b e n ustedes qué creo? (Jue 
estas figuras no son de cera. 

U N O . (aparte.)—Noticia fresca. 
Orno.—Pues de qué son? 
V E C I N O . — S o n de lienzo trasparente é i lu . 

minado por dentro. 
U N A M I G O . — Y o teogo para mí que son de 

pasta. 
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V E C I N O . — P u e s yo no tengo esa opinión. 
Las figuras son de lienzo; porque yo el lienzo 
lo veo. 

Acabó nuestro coloquio, que fué presen­
ciado por varias persouas, y nuestro vecino 
salió á fumar. Sin duda algún alma caritativa 
lo convenció de que las figuras ni eran de ce­
ra, ni de pasta, ai de lienzo, sino du carne y 
hueso. 

Mucho agradaron en la primera noche El 
rapto de las Sabinas, el nacimiento de Venus, 
y sobre todo la fiesta de fiaco y Pigmalion pi­
diendo ti Venus que dé vida d una estatua que 
acaba de construir. 

En la segunda noche Pasisy las tres Dio­
sas, y la escena del Diluvio, cuadros admira­
blemente ejecutados y bion comprendidos, gus­
taron mucho á los espectadores cada cual en su 
género. 

La concurrencia ha^ sido numerosa en las 
dos «presentac iones , y os muy posible que 
vaya en aumento. 

Antes de concluir, pormílausouos dos pa­
labras acerca de la redacción do los anuncios 
do los cuadros vivos. 

En el do la primera noche se loo lo si­
guiente: 

«San-Juan predicando en el desierto el 
evaujelio, propaga el cristianismo entre los 
infries.» 

listo de predicaron desierto y convorlir i n ­
fieles, nos recuerda el lance, de cierto orador 
sagrado (jesuíta por massoñas) que estando en 
el pulpito el dia de San-Francisco Javier, en 
ciorlo colegio do la compañía de Jesús, y to­
cándole hacer el panojirico de la vida y virtu­
des de este glorioso mártir , pror rumpió en las 
razones siguientes: 

«Pero el mayor milagro que hizo el ben­
dito Francisco fué haber convertido ú mas de 

ochenta mil infieles en una isla desierta del 
Japón.» 

Mala, señora, es mi estrella 
desde que al mundo nací, 
tan mala, que como ella 
no hay ninguna en lo que v i . 

Cuaudo canto, estoy llorando, 
cuando llorando, riendo, 
cuando despierto, durmiendo, 
cuando durmiendo, soñando. 

E n lo quo yo digo sí, 
todos me dicen que no, 
me alirman lo que no v i , 
me niegan lo que sé y o . 

Cuando todos lloran, r io, 
cuando todos ricn, l loro; 
si á las mugeres adoro, 
otros tienen su alvedrío. 

Y al verme tan al revés 
de todos en este mundo, 
imagino, y fácil os, 
que estoy loco furibundo 

Si al estado de casado 
le pongo bandera negra 
es por temor de.... su estado, 

, y por miedo de una suegra. 

Por eso soy volandero 
en compromisos de amor, 
porque una pasión infiero 
que mi mal haria mayor. 

Si me queréis por amante, 
advierto, señora mía, 
que en amores soy errante, 
y que mi amor dura un dia. 
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Pero es un amor volcánico, 
y de la vida un buen tónico, 
pues odio el amor flemático, 
que el vulgo ¡lama platónico. 

Diréis que soy descortés; 
mas tan solo os he faltado 
en empezar al revés 
de como siempre se ha usado. 

Ne tengo palabras de oro 
para engañar las mugeres, 
ni puedo decir «te adoro» 
sin un «A7» después del «quieres.» 

N i el valor ni la constancia 
de las minas dei Tirol; 
pues es novela de K rancia 
traducida al español. 

Estoy por lo original, 
pues la copia no me agrada; 
si pensáis, señora igual, 
hoy de mi seréis amada. 

Y de empezar al revés 
nuestro amor será profundo 

?r enseñaremos después 
o que es amaron el mundo. 

M . S O R I A N O F U E R T E S . 

Versecucion de latt ideas. 

Vagabundo y charlatán llamaron al doctor 
Harvcy, porque fué uno de los primeros que 
descubrieron la circulación de la sangro, y este 
descubrimiento le acarreó una cruel persecu­
ción que le acompañó hasta los bordes del se­
pulcro. 

A Ambrosio Paré, que en tiempo de Fran­
cisco 1 hizo uso de la ligadura, después de la 
amputación de un miembro, sustituyendo este 
sistema al muy penoso de restañar la sangre 
aplicando pez hirviendo á la parle que se ha de 
amputar, se le persiguió muy encarnizadamen­
te por la facultad de cirujia, que ridiculiza­
ba la idea de hacer depender la vida de un hom­

bre, después del éxito completo quo, según de­
cía la faoultad, habia tenido durante muchos 
años la pez hirviendo. 

Paracelso no introdujo el antimonio como 
medicina de importancia sin haberle costado 
muchos disgustos. E l parlamento francés hito 
una ley por la quo se imponían varios castigos 
á los que usasen ó recomendasen tal remedio. 
Hoy es el antimonio uno de los mas importan­
tes ramos do la medicina y de uso cotidiano. 

Los Jesuítas del Perú, importaron á la In­
glaterra protestante la quina, que como medi­
cina no puede mejorarse: pero como era remo-
dio en uso entre los de la compañía de Jesús , 
los protestantes ingleses lo rechazaron sin ape­
lación, reputando á la quina como uoa de las 
mil y tantas invenciones del demonio. 

En 1693, el doctor Groenvelt, hizo el gran 
descubrimiento de curar la hidropesía con can­
táridas: mas tan pronto como las curas princi­
piaron á hacer ruido, el presidente del colegio 
de cirujia (Narrant) hizo lanzar contra él un 
mandamiento de prisión, y en su consecuencia 
el doctor fué metido en la cárcel del Neugater. 

Lady Mary ftlontagne, fué la primera quo 
introdujo la inoculación de la viruela, cuyo 
buen éxito habia visto y observado entre los 
turcos. A l momento toda la facultad se levan­
tó á vor en grito contra tal sistema, pronosti­
cando do su adopción, si tal sucedía, consecuen­
cias las mas desastrosas; y á pesar de todo, muy 
pocos años bastaron para que la inorulaciou 
triunfase y fuese sancionada por los miembros 
mas eminentes de la facultad. 

Jcnner, que aun se puso mas A la vanguar­
dia con el descubrimiento de la vacuna, no so­
lo se atrajo el ridiculo y el mas alto desprecio 
del real colegio de cirujia, sino que sufrió la 
persecución mas dura y mas anti-crisliana: mas 
tardo, sin embargo, tuvo la satisfacción de reci­
bir cuantiosas sumas del gobierno por los gran­
des beneficios que habia dispensudo, no solo n 
su país, sino á la humanidad en general, y el 
gusto de ver que la facultad médica hubiese 
aprobado su tan importante descubrimiento y 
que recayese una medida legislativa en la que 
se ordenaba su mas escrupulosa y rígida obser­
vancia. 



Púsose en escena en la semana pasada el 
Ileruani, una de las óperas do Vordi quo dis­
fruta de mas celebridad. E l éxito fué mas quo 
mediano, no obstante que algunas de las par­
tes son algo endebles. La señora Agostini nos 
lia hecho conocer en esta partitura, no solo que 
es un buon soprano sfogato, sino quo sabe 
sentir y poseerse bien del papel que represen­
ta. Bien sea porque esté mas en su cuerda la 
música del llrrnttni que la do la Estrangera, 
bien porque estuviera mas alentada con los 
aplausos del público, lo cierto es que ha l u ­
cido en aquella ópera mucho mas que en la 
última; sin embargo de que tenia la desventa­
ja de haber sido oida cantar por la Itafaelli, quo 
tan gratos recuerdos habia dejado on el públi­
co do Cádiz. I.i señora Agostini estuvo bás­
tanlo feliz en el aria del primer acto, así como 
rn el terceto del último, en el cual arrancó no 
DOCOS aplausos, habiéndose hecho repetir en 
dos noches. El nuevo tenor tiene poca voz, ó 
inojor dicho, es todavía su voz muy nueva; pe­
ro en cambio tiene mucho gusto y sonlimieu-
to, y canta con bastante afinación. Continuan­
do al lado de la señora Agostini, quo por otra 
parte es una gran profesora on el arte, es de 
esperar quo haga grandes adelantos, atendidas 
sus buenas dotes y el poco tiempo quo lleva el 
señor Ciro do teatro. La voz del señor Dalif es 
algo parda, algunos puntos no son muy cla­
ros, pero no carece do estension; también es 
nuevo en el arle, y por consiguiente es de es­
perar haga adelantos y muy ráp idos , tan­
to mas cuanto á su buena disposición reúne su 
gran laboriosidad. Por otra parte, sus buenos 
modales, la propiedad con que viste, su deseo 
de complacer al público, y la circunstancia de 

ser un caballero español, le hacen acreedor a 
que el público dispense algunas de sus faltas 
como cantante. Del señor Patriossi solo tene­
mos que decir quo ojalá fuese tan buen actor 
como cantante; y que debiera procurar corre­
girse y no cscitar con sus maneras exageradas 
la hilaridad del público. 

CANCION DE LA CONTRABANDISTA» 

Yo soy la contrabandista 
que mete tanto ruto 
porque voy con mi quería 
A la plasa é Gibrartd. 

Y si el resguardo lo coje 
me meto en el sipisape, 
saco mi jaca al escape 
y me voy por donde el vi. 

P A R O L A . 

¡Vaya una mosa valionto! 
¡Vaya una mosa junca! 

—o — 

No le temo d las partías 
ni tampoco <¡ los caminos, 
si vd á mi lao un moso fino 
esencia der bien queré. 

Si lo piyára el resguaido 
d tiros lo rescatara, 
que los ojo de mi cara 
son los ojo é mi gaché. 

P A R O L A . 

¡Vayan dos patiyas negras 
y un sombrero calañé! 

Cuando en mi jaca asabache 
la nieve que cae es ya tanta, 
que no me sirve la manta 
aonde voy relió; 

Pa calentarme los güesos 



que se me erriteli ite fi iu, 
le dii/o i/o iì mi quería 
que me jeche una mira. 

PAROLA. 

¡Vayan dos postañas negras 
en dos luceros pega! 

A L B A R R A N . 

L A VICTIMA Y E L V E R D U G O . 

I . 

S E D U C C I Ó N Y C O N S E C U E N C I A S . 

En una tarde del año de 1 7 7 0 , bajaba un 
joven por uñado las calles del arrabal de San-
Germán. Su aspecto carecía do aquella frescura 
y virilidad que por lo general son caracterís­
ticas en la juventud. Su mirada oblicua, su ma­
nera forzada, sus ojos no tenian brillo. En cuan­
to á su trage, era de poco valor y usado: lle­
vaba las manos metidas en los bolsillos de su 
levitón y seguía caminando á pasos ligeros la 
calle del arrabal. Llego á una casa do media­
na apariencia y llamó. Salió á abrirle una jo ­
ven como de 1,6 años, fresca y lozana como las 
rosas de abril. La noche tendía ya su manto so­
bre el ancho inundo. Así que hubo ontrado on 
la casa le preguntó ella: 

—¿Cómo habéis lardado tanto? 
—He tenido que hacer, mis ocupaciones me 

lo han prohibido. 
•—Qué semblante, Dios mió! 

Estaba en efecto alterado, pues además de 
no ser bonito, la idea de lo que iba á hacer le 
inmutaba, si era posiblo que su alma se ame­
drentara por nada. 

—¿Está la cena ya dispuesta? preguntó en­
tre dientes. 

-—Aun no es posible; es muy temprano. 
—Bien . 
—Pero ¿qué tenéis? 

—No tengo nada. 
—Dios mió! esclamó la joven, ya no me 

hace caso! ah! cuan necia he sido! 
—Oidmo, señora, lo dijo él tratando do 

consolarla, aunquo en vano, puos desconocía 
todo noble scntiinionto. Ya es tiempo quo so­
páis la verdad. Yo no puedo ser vuestio es­
poso, siento decíroslo, pero, ¿qué queréis? he­
mos sido unos necios los dos, mas diré, unos 
crédulos en fiarnos on promesas que no se 
pueden cumplir. 

—Traidor! esclamóla jóveu, lú nd las cum­
plirás, pero yo sí. Vete, vete, ingrato, á quien 
he socorrido cuando no tenia á quien volver 
los ojos, á quien ho entregado mi honor cre­
yendo encontrar un corazón honrado donde 
solo he hallado un malvado. 

—Merezco tus reconvenciones, poro no pue­
do unirme á ti; mi familia so opondría 

— T u familia! ¿y dónde esta tu familia? im­
postor! y aun cuando la tuvieses y fuera du las 
mas ilustres, ¿podría reusar que to unieras á 
mi? No creas que soy menos que lú: la mia, 
aunquo no existo de toda ella sino esta pobre 
anciana, fué mas ilustro quo lo puede ser la 
tuya, y tuvo bienes también y amigos pode­
rosos. Sí , continuó, mi suerte rae ha reduci­
do á este estado, á vivir con lo poco que nos 
dejaron nuestros enemigos, mi abuela y yo . 
Y cuando creí encontrar en vos abrigo y pro­
tección, tan solo encuentro ingratitud y des­
precio. Vos, clautor do mi desgracia. 

—Calmaos, yo os proporcionaré un espOSO 
rpio os amará, joven y honrado. 

— N o creáis que por despecho vierto este 
llanto, no, os aborrezco! pero soy desgracia­
da! me habéis perdido! ¿Ouó dirá el mundo 
de mi? 

— E l mundo no verá nada, en vos ni en mí. 
—Dirá que me habéis deshonrado y que 

me despreciáis por liviana. 
— N o , no dirá eso; y luego, ¿queréis des­

perdiciar esta coyuntura? 
—Marchaos, infame, do mi presencia. ¿Mo 

queréis alucinar? 
Salió él y la joven se quedó llorando coa 

la buena anciana que estaba perlática. 
Dn allí á poco tiempo la jóvert fué madre, 

pero tuvo el sentimiento de perder en el mo­
mento el fruto de una pasión desgraciada. Dios 
supo lo que se hizo. 

Por fin la desgraciada joven dio su mano 



al hombre que lo había designado su verdugo. 
Consideró que iba á verse sola y abandonada 
do todo el mundo , y no tenia suficiente va­
lor para soportar tantos infortunios. Ademas, 
el joven, aunque pobre y oscurecido, ora do 
buena familia, y se hallaba huérfano en la ac­
tualidad. 

Del modo que se valió para arreglar el ma­
trimonio el seductor, lo ignoramos; lo cierto 
C 6 (pie al fin los casó. 

Habían pasado diez años de matrimonio, y 
por empepo del primer amante, que á la se-
zon tenia algún indujo conciertos funcionarios 
públicos y hombres de estado, le pudo lograr 
un destino algo lucrativo, con lo cua l , y lo 
poco que llevó en dote la joven, vivían al pa­
recer dichosos, con una niña que ya contaba 
nueve años, E l antiguo amanto seguía visitan­
do á la víctima, la cual le miraba, no como á 
su seductor, sino como al protector de su es­
poso y de ella. E l tiempo y los beneficios lo 
habían borrado lodo. Hacia tiempo que ésto 
pertenecía á una junta secreta de las muchas 
que entonces había en toda la Francia, y do 
l.is (pie salió la gran revolución como un lor­
íente detenido, (pío arrastró después en su rá­
pido curso tronos y familias. El esposo do la 
;:uitada, por el contrario, era do natural apa­
cible, y sin conocer otras loyes que las que en­
tonce* regían, las respetaba y á sus soberanos. 
Habíale cobrado antipatía á su protector aposar 
de lo que le debía , mas no (lujaba do conocer 
quo era un traidor. No lo ignoraba su prote­
gido , y ya mas de una vez pensó en el modo 
de deshacerse de é l , pues lo perjudicaba to-
ner un enemigo conocido en aquella época. 

Pidió una entrevista á la esposa á medía 
noche, diciéndola que era urgentísimo que así 
fuera, no lauto porque la hora favorocia para 
su iuienlo, cuanto, decia él, por la soguridad 
de vuestro esposo. La desdichada no titubeó 
en acceder, creyendo lo quo decia aquel hom­
bre, y mas que todo quiso salvar á su esposo 
del riesgo en que creia so hallaba, por lo que 
le habia dicho el pérfido seductor. Encomen­
dóla el silencio, y sobre todo con su marido, 
y se alejó despidiéndose hasta la noche-

En el capítulo siguiente verán nuestros 
lectores el resultado de trama tan infernal. 

II. 

E l , A S E S I N O . ' 

Las diez de la noche habian dado en todos 
los relojes do la capital. En una calle oscura en 
estremo, veíase reflejar la opaca luz de una bu­
jía sobro los rostros de dos personas quo es­
taban en pié una enfrente de otra. E l rostro 
del hombro nada tenia de hermoso ni de hu ­
mano ; por el contrario, su mirada oblicua y 
sus descompuestas maneras, su rostro enjuto 
y su mortal palidez, revelaban en él un alma 
destemplada y sanguinaria. E n cuanto á la j o ­
ven que se hallaba frente á é l , reunía todas 
las bellezas de la juventud. Su figura era es­
belta; su mirada elocuente y tierna, y en cuan­
to á sus sentimientos, estaban en contraposi­
ción con los del hombre que tenia delante. 
Era la Virgen unida á Sa tanás , la imagen do 
lo bello con lo deforme del vicio y la maldad, 
en su estado mas odioso. Rompió el silencio 
la muger y dijo: 

—¡Por Dios , s eño r , marchaos 
—¿Qué temor es ese? ¿qué os agita, mi 

bolla señora? 
— S i por desgracia mi esposo.... 
—Nada temáis , está bien dormido , y no 

despertará tan fácilmente. 
— Q u é decís? 
—Quioro decir quo son infundados vues­

tros temores. 
— A h ! cuánto mo hacois sufrir! S i desper­

tara tal voz creer ía . . . . 
— N o ! poro vamos, no os aflijáis, mo voy 

ya; mas, cuidado con lo quo habláis de lo que 
veáis en adelante. 

Acompañó á esta advertencia una mirada 
infernal, y desapareció p o r u ñ a escala de seda 
que en el balcón habia. 

Volvióse la joven á su aposento, abatida y 
llena do inceriidumbre por lo que oyó decir. 

De allí á una hora sonó un grito terrible: 
acudieron los criados, y hallaron á la joven 
desmayada, y un hombre recientemente ase­
sinado en la alcoba. 

ra. 
E L R E P U B L I C A N O . 

En una «legame sala adornada con toda la 
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pompa de un romano, se vé á un hombre aja­
do ya de alma y cuerpo, sentadoep un sillón, 
teniendo en frente una mesa, cu la que escri­
be con rapidez. Sus ojos al trazar los renglo­
nes en el papel se lo saltaban do alegría; su 
boca entreabierta como para aspirar una deli­
cia inefable: estaba en su elemento, como Sa­
tanás sobre el infierno. Acabó su trabajo, y 
desviándose en tanto de la mesa, cojió el pa • 
peí escrito y se puso á repasarlo con avidez. 

— S i , esclamó, lodos estos deben morir sin 
remedio por ahora; son unos traidores á la re­
pública y por lo tanto reos de alta traición. 
Hoy mismo los delataré en el tribunal y pedi­
ré sus cabezas para espiacíon de su delito. 

Esto dicho, recosió la cabeza sobre el res­
paldo del sillón y se quedó dormido. 

(Continuará.) 

ílti0ccláuca. 

O B R A fo t L U I S F E L I P E . — E l mundo político 
se ocupa vivamente do una obra en cuatro to­
mos que verá muy pronto la luz pública: está 
escrita por el ex-rey Luis Felipe, que ha uti­
lizado sus ratos de ociosidad en el destierro, 
en escribir sus últimas ideas sobro los hom­
bres y las cosas. Se espera do esto libro cu­
riosas revelaciones. Su nombro es: i b 
de reinado. 

— D E S C U B R Í M I E N T O I M P O R T A N T E . — E n unpo-
riódico de Sevilla leemos lo siguiente: 

«De San Fernando escriben el 1 1 . 
E l alférez de navio de la armada D. Eva­

risto Casariego, ha concebido el proyecto de 
dar movimiento á los buques empleando como 
único agento el agua del mar; y según me han, 
informado, parece que en el arsenal do la Car­
raca van á hacerse los esperimentos prácticos 
necesarios.» 

— V O L V E R Á L O S T I E M P O S A N T I G U O S . — E n El 

Bien Público, periódico de Barcelona, leemos: 

Ha resucitado y oslará en voga durante esle 

Carnaval, según parece, el acompasado y anti­
cuo Miuurl llamado de la corte, el cual supli­
rá y dejará ou olvido á la decantada Polka. 
Tenemos entendido que algunas personas do 
juen tono están tomando ya algunas lecciones 
do esto baile para lucirse durante los próxi­
mos días de recreo y algazara. La frecuento 
variedad en las danzas, así como en las modas, 
la debemos, como es sabido, á nuestros veci­
nos, quienes parece inauguraron dicho minuet 
en el baile que la municipalidad de Paris dio 
en el Hotel de ville, con motivo del aniversa­
rio de la elección del presidente do la Repú­
blica. 

— P O B R E S T R I C O S Ó L A B R C J A D E M A D R I D . — 

Novela de costumbres sociales, oriyinal de don' 
¡Venceslao Ayquals delzco.—Los señores alie 
so han suscrito últimamente á esta novela y no 
hubiesen recibido las ocho primeras entregas 
por haberse agotado, podrán pasar á recoger­
las á la oficina de los señores comisionados á 
quienes so han remitido ya. Es de presumir 
que el crecido número de ejemplares que en 
la actualidad se imprime, será sulirienie para 
atender á todos los suscritores; pero como no 
cesan de aumentarse do una manera que pare­
ce fabulosa, prevenimos al público, que los 
(]ue su suscriban después do espendidos Ion 
ejemplares exisloutes, tendrán que aguardarla 
BB6UNDA E D I C I Ó N , que no saldrá á luz basta 
terminada 1J primera, y entonces se hará bajo 
las mismas condiciones, porque atendí los los 
gastos hechos por la sot.iKnw» l i n t V I D A para 
esta obra, de ningún modo le conviene dar de 
ella ediciones mas económicas. 

Se publica por entregas de t(í grandes pá­
ginas, cou grabados y láminas coloreadas. Ca­
da entrega solo cuesta dos reales un Madrid;y 
dos y medio en las provincias con el correo 
franco. Toda la obra constará do dos tomos. 
So garantiza su conclusión y que por ningún 
concepto será interrumpida en su curso. I. is 
últimas entregas contendrán la biografía dul 
autor y su retrato grabado en acero. 

CÁDIZ: 1849 . 
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